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​Sinopsis

India Murray era una chica risueña y con las ideas muy claras, pero hace nueve años tuvo que huir de casa debido a un conflicto familiar que truncó sus planes. Lo que no imagina es que ahora debe regresar a Los Ángeles y que no será como ella siempre ha soñado. Allí la esperan los Cooper, dispuestos a cobrarse una deuda.

Leon Cooper es frío y huye de las relaciones, pero su hermano menor le obliga a tomar una decisión que detesta con toda su alma. Él solo quiere cerrar el capítulo que una vez destrozó sus vidas y, aunque no soporta la presencia de India, su peor enemiga, le propone un acuerdo impensable: convertirla en su mujer para protegerla y cumplir con la última voluntad de su padre.

Sin embargo, compartir intimidad con alguien a quien odias y deseas a partes iguales tiene consecuencias. India y Leon saben que todo se trata de una alianza temporal; la desconfianza los mantiene alerta, pero no pueden evitar que los sentimientos afloren cuando están a solas.

Una unión inesperada y una pregunta que les atormenta en cada acercamiento, ¿amor o venganza?

Una respuesta que descubrirán tras una verdad disfrazada de cientos de mentiras.


Capítulo 1

Los Cooper


Ailén, mi mejor amiga y casi hermana, me observa con rostro confuso. Incluso se le resbala de la boca el chupachups de cola que degusta con tanto entusiasmo. No sabe qué decir y no me extraña. ¿Es la única razón?, su pregunta me descoloca. ¿Es insuficiente no amar a alguien con quien estás a punto de compartir el resto de tu vida?


Amar, una palabra que me queda grande. No sé amar, lo he asumido.

«Aunque no siempre fue así».

Poco después se une mi madre, no parece tan sorprendida con mi confesión, más bien por el momento en el que la hago. Sí, es surrealista. A unas horas de casarme…

Estamos sentadas en la cama de la habitación que comparto con Ailén, en la casa en la que viví siete años, luego me independicé y hace tres meses la necesidad me obligó a volver. No solo ha sido regresar a casa con mamá, su novio y la hija de este, Ailén, sino que ha trastocado mis planes y el resto de mi vida.

Me la he replanteado por completo, ha sido una auténtica catarsis…

«Esto no es lo que quiero», me grita el corazón.

«No puedes fallarle a Óscar», me recuerda mi cabeza.

Una eterna lucha sin final, y el tiempo se me agota. ¿O ya lo está?

—¿Y qué piensas hacer? —pregunta finalmente mi madre—. Da igual si solo faltan horas, India. Recuerda nuestro lema, haz lo que sientas, no lo que debas o lo que los demás esperen de ti.

—Son las diez de la noche —murmuro con un carraspeo—. Su familia ya está aquí.

—Y mañana te casas a la una del mediodía —apunta con inquietud mi mejor amiga—. Llámalo y detén esta locura, por favor.

—Le romperé el corazón —añado, cerrando los ojos.

—Si te casas, solo os haréis daño. En estas circunstancias ninguno será feliz. —La reflexión de mamá es tan acertada como siempre—. No os condenéis así, sois muy jóvenes. A veces el punto de inflexión llega demasiado tarde, pero estás a tiempo.

—¿Me dejáis sola un rato? —les pido en voz baja.

—No olvides que estamos aquí, India, siempre.

Asiento con la cabeza por las palabras de mi madre, que se marcha antes que Ailén. Esta se queda en la puerta y me lanza un beso, hasta que finalmente se acerca de nuevo y nos fundimos en un abrazo. Ambas suspiramos; los últimos meses han sido un caos para nosotras. Nos despidieron del hotel en el que trabajábamos por reducción de personal.

Un hotel en el que nos hemos entregado en cuerpo y alma durante seis años, yo; como encargada de recepción. Ella empezó como camarera de pisos, pues dejó los estudios a temprana edad, aunque a menudo le repito que está a tiempo de retomarlos.

Adora el sector turístico, como yo. Siempre he estado rodeada de hoteles…

—Tu suegra se pondrá muy contenta si no te casas, ella quería para su hijo una chica con un estatus económico superior, no cumples los requisitos —bromea para romper el hielo y se aparta, aunque le cuesta—. No todo es malo, míralo por ahí.

—Ailén…

—Ah, y cuando lleguen los chicos, no habléis en inglés en mi presencia.

—Ya sabes que no necesitas pedirlo, hace nueve años que todos nos concienciamos y hablamos el español mejor que tú —me burlo sabiendo que, con su queja, solo pretende hacerme olvidar mi drama personal.

—¡Ya quisierais!

Me echo a reír sin ganas y le quito el mechón de pelo que ha caído sobre su frente. Tiene el cabello por el hombro, tan liso como el mío. Sus ojos azules están muy abiertos y, ya desmaquillada, las pecas de su nariz resaltan más en su clara piel. Adoro su inocencia. Apenas es dos años menor que yo, pero sus vivencias son muy distintas a las mías.

Por suerte para Ailén.

—Quizá sí, es hora de que vuelvas a Los Ángeles —susurra y sé cuánto le cuesta expresarlo, supondría que no nos viésemos a diario.

Lo cierto es que últimamente hemos hablado mucho de mi vida allí.

—¿Algún día me contarás qué sucedió exactamente, India? Siempre he deducido que tu madre no tiene toda la información.

—No, no la tiene, y yo sigo sin estar preparada para revivir el pasado.

Ailén asiente con la cabeza y, en silencio, me deja sola como he pedido hace unos minutos. Intuyo que ha percibido el nudo que se me ha formado en la garganta al terminar la frase. Nunca he querido contarle el motivo por el que me fui.

Hablar de algo que me cambió la vida no es fácil.

Me costó asimilar la situación, las consecuencias fueron muy duras. Después de aquel suceso, no aguanté más de tres meses viviendo en Los Ángeles, ciudad que adoro y donde nací. Mis padres ya estaban separados y mamá un año antes había conocido al padre de Ailén durante sus vacaciones en España. Se enamoraron perdidamente y decidió mudarse por él tras once meses de relación a distancia.

Y de repente, nuestro mundo dio un vuelco. Uno que nos marcó de por vida.

La noche de su despedida estalló la bomba.

Mi madre dudó sobre si seguir con sus planes, pues quedó impactada, pero la alentamos a que no abandonara sus sueños. Pensábamos que la situación no iría más lejos de una discusión, reproches y enemistad, como era lógico después del daño causado.

«Qué ilusos».

Ella se merecía ser feliz, no podíamos permitir que pagara las consecuencias de su exmarido y ninguno vaticinamos lo que estaba por venir… Mamá todavía desconoce el resto, no quisimos desestabilizarla o hubiese dejado todo por estar con nosotros.

No obstante, nos propuso a mis dos hermanos y a mí que la acompañáramos, sin presiones. Pero no nos sentíamos preparados para dejar solo a papá, a pesar de que se lo mereciera. Ella estaba bien acompañada, sin embargo, él acababa de perderlo casi todo… Además, Logan y Ethan ya eran mayores de edad y tomaban sus propias decisiones, yo estaba a punto de serlo y nuestro padre seguía sin rehacer su vida…

Hasta la marcha de mamá, todos habíamos convivido en la misma casa pese al divorcio, pues ambos entendieron que, aunque ya no existiera amor entre ellos, nosotros éramos su prioridad. Pasaron de ser marido y mujer a grandes amigos.

Nos dieron una gran lección. Éramos tan felices… Y yo tenía tantos sueños allí…

Pero el comportamiento de mi padre abrió una brecha inquebrantable entre ellos y que perdura. No porque se sintiese engañada, sino porque lo consideraba un hombre leal en todos los sentidos y no solo falló a su amigo, también a nosotros…

Aunque ella no imagina cuánto. Personalmente, me transformó en otra persona.

Un mensaje en mi móvil me saca de mis pensamientos. ¿Será Óscar? Espero que sí.

No, no es él… Maldito sea. ¡De qué va! Es el mismo imbécil que me está amenazando desde hace un mes. Lo he bloqueado en distintos números, pero nada parece importarle.

¿¡Por qué ahora!? ¿¡Es que no entiende que no quiero saber nada de ellos!? Y para colmo, insiste esta noche en la que no estoy para juegos estúpidos.

¡Lo odio!

Mi padre y mis hermanos no me han vuelto a hablar de los Cooper y yo no les he contado lo que está sucediendo, pues no le he dado importancia. Aunque al principio me impactó tanto que me hizo reflexionar sobre mi pasado, presente y futuro. Surgieron muchas preguntas y no solo sobre la reaparición de ese maldito apellido en mi vida.

Intuyo que con los mensajes solo pretende atormentarme. Pero ¿por qué? No concibo que alguien esté tan resentido que, nueve años después, no haya pasado página. 

¿Sabrá el resto de su familia lo que está haciendo…? ¿Lo apoyarán?

¡Qué más da!

*Me he enterado de que mañana te casas, piénsatelo muy bien. Tienes dos días para regresar a Los Ángeles y salvar a tu familia de la miseria. No le cuentes nada a papá Marlon.*

Ruedo los ojos, ¿qué pretende Cameron Cooper? ¡Es un psicópata!

Sus advertencias anteriores no son menos intimidantes.

*Soy Cameron Cooper, tenemos que hablar. Tu familia está en peligro.*

*Voy a ser tu peor pesadilla hasta que te des cuenta de lo jodidos que estáis.*

*Ha llegado la hora de saldar una deuda y tú eres la clave.*

*Si sigues ignorándome, tu querido padre y tus hermanos lo van a pasar muy mal.*

Y así otros tantos. Pero sé que no puede hacer nada, mi familia no tiene relación con la suya desde hace nueve años. Sus amenazas son un claro farol.

Desconozco el motivo y, sinceramente, ya me da igual. No he dado mayor importancia a los mensajes, aunque quizá debería denunciarlos. Sin embargo, esto supondría reabrir una guerra en Los Ángeles. Además, me consta que para mi familia, los Cooper están muertos.

Y yo estoy muy lejos de ellos.

Vuelvo a bloquearlo y me incorporo, de modo que me encuentro de frente con el enorme espejo que está entre las camas juveniles de la habitación. Camas con detalles en rosa y blanco, caprichos de Ailén, como el resto del decorado de la pequeña estancia. A la derecha está el armario y, a la izquierda, un escritorio con una mecedora al lado.

Suspiro y ojeo a mi alrededor, hasta volver a centrarme en el espejo. 

Mi imagen es la de una mujer segura de sí misma. Siempre con faldas o vestidos, como hoy, que llevo uno blanco, ceñido y de tirantes para combatir este calor de finales de mayo. El cabello color chocolate, recogido en una cola de caballo. Maquillada con sutileza. Mis ojos son marrones, rasgados y con un brillo constante, aunque hoy parecen cansados, tristes o quizá melancólicos. Tengo el arco de cupido muy pronunciado y la piel bronceada.

Soy alta, aun así, siempre llevo tacones.

«Vamos, sé valiente», me recuerdo.

Sí, es hora de dejar de divagar. He de llamar a Óscar.

—¡India, India! —me reclama la rubia con la respiración acelerada. Miro hacia la puerta y veo su cabeza asomada—. Óscar está abajo.

Resoplo instintivamente, reconozco que las rodillas me fallan.

—¿Y ha dicho a qué viene? —pregunto, nerviosa.

—No, solo que necesita hablar contigo.

¿Y si es una señal del destino? Creo o creía mucho en ellas…

—Entonces parece que nos encontramos en el mismo punto —musito convencida, derrotada y pensativa.

Ailén entra en la habitación y empieza a maquillarse. Nunca permite que más allá de con los que convive la vean al natural, ¿el motivo? Una diminuta cicatriz en su mejilla derecha. Está llena de complejos, continuamente se cubre en todos los sentidos.

¡Y es preciosa!

—Iba a llamarlo, pero él siempre presiente cuando lo necesito. Voy a contarle la verdad, Ailén. No puedo seguir adelante.

—Sé que es duro. —Se sienta sobre el escritorio con los hombros hundidos. Es muy empática—. Me duele que estés pasando por esto.

—He querido cumplir mi sueño a toda costa: casarme joven, formar mi propia familia y estas son las consecuencias —reconozco con tristeza—. Sé que no estás de acuerdo con el tema hijos, que tú ni te lo planteas en un futuro, pero…

—Chis, sobran las explicaciones, te respeto, cariño.

—Lo sé y por eso me encanta desahogarme contigo, no me juzgas.

—Jamás, hoy en día parece que hay que tener un pensamiento único, las mismas metas, de lo contrario, llegan las críticas y censuras. Cada persona es un mundo, punto. Que nada te condicione, siempre estamos a tiempo de cambiar de opinión. En eso se basa la vida, recuerda, es un aprendizaje constante. Se llama evolución.

Su reflexión es muy madura.

—India, no será fácil, pero estás tomando la decisión correcta.

—Gracias, Ailén.

—Ve, anda.

Sí, ha llegado la hora.

Óscar me espera abajo, en el jardín de casa, no es un espacio muy grande, sí acogedor. Cuando nuestras miradas se cruzan, ambos sabemos que algo no va bien.

¿Cómo decirle a estas alturas lo que siento? Mis dudas.

Es el hombre perfecto, que me ha tratado como nadie. Muy tradicional, de ahí que no hayamos convivido todavía, ha querido esperar a la boda. Óscar Vallejo, el hombre que me ha enseñado que se puede confiar sin temor a la decepción.

Y me ha dado tanto, siempre sin pedir nada a cambio.

Nos conocimos en el hotel donde yo trabajaba, él solo iba para una reunión y nos cruzamos un instante. Pero siempre ha insistido en que sintió tal flechazo en cuanto lo atendí que se propuso conquistarme. Incluso abandonó Barcelona por mí, aunque viaja constantemente por su trabajo como empresario en el sector de la moda.

Físicamente es impresionante. Rubio, ojos verdes. Alto… Elegante.

—Óscar, iba a llamarte para que vinieras, pero me has leído la mente, una vez más.

—He estado pensando mucho últimamente —dice cuando me siento a su lado. No me besa, se limita a entrelazar nuestras manos—. He querido convencerme de que se trataba de tu situación laboral, del hecho de que hayas tenido que regresar a casa de tu madre. He querido convencerme de tantas cosas que no son reales…

Los remordimientos me aplastan y solo se me ocurre excusarme.

—Lo siento, esta conversación la tendríamos que haber tenido antes.

—No te culpes. Reconozco tu esfuerzo por corresponderme de la misma manera, aunque no se ha dado. He reflexionado sobre ello, buscando razones sin éxito. Sin embargo, esta mañana al despedirnos percibí en tus ojos la necesidad de que te dejara ir —afirma con solemnidad, mientras jugamos con nuestros dedos.

Bajo la mirada. Nadie sabe leerme como él. Tiene un don especial.

No, Óscar no se merece esto.

—Nunca has estado enamorada, ¿me equivoco?

«Sé sincera, joder, no disfraces la verdad o le harás más daño».

—Pensé que sí, me ilusioné, me he sentido tan bien a tu lado… —La voz se me rompe, pero me recompongo. Odio mostrar vulnerabilidad—. Sabes que soy fría, seria, cortante a veces y lo has respetado, me has querido así.

—Y te has dejado llevar por mí, por tus sueños de pequeña, no por lo que sientes.

—Creo que nunca podré sentir más que esto, pero no hablo de ti, sino de mí y de mi forma de querer. Es la razón por la que acepté ser tu mujer. Esto es el «amor» para mí —exteriorizo esta maldita sensación que me persigue—. Dos años juntos, dos años idílicos, siendo feliz a mi manera y viendo que tú lo eras, ¿qué más podía pedir?

—No, India, no es amor y ambos lo sabemos. Es gratitud, cariño o costumbre.

Asiento, mientras me muerdo el labio. La rabia me consume.

—Hace tres meses empecé a planteármelo todo, cuando me echaron del hotel y me tocó regresar a esta casa que me trae tantos recuerdos por la manera en la que llegué… Empezaron las dudas, pero ya estábamos comprometidos, ¿y si me equivocaba?

—Es un riesgo que debemos asumir.

Se aproxima a mí y roza su nariz contra la mía. Gimoteo.

—Te estaré esperando por si en unas semanas me echas de menos. No voy a cancelar el enlace, quizá sea un error. Lo voy a posponer y…

—Óscar…

—Lo sé, sé que sigo engañándome, pero lo necesito o no podré soportarlo —me interrumpe, reprimiendo las ganas de besarme. Pues conozco la forma en la que se tuercen sus labios cuando desea hacerlo—. Déjame acostumbrarme.

—Perdóname —susurro con un nudo en el pecho que me oprime la respiración—. Perdóname por esa casa que nunca compartiremos, por fallarte de tantas maneras.

—Chis, siento no haber detenido esto a tiempo, incluso sabiendo antes que tú lo que realmente sentías. El egoísmo por no perderte me ha nublado la razón.

—No merezco tu generosidad. No ahora, dejándote a un paso del altar…

Finalmente, se me escapa un sollozo y me arropo en su pecho, en ese lugar donde tantas veces encontré la paz que no hallaba en ningún otro lado. Él ha sabido cómo derribar la coraza que me autoimpuse cuando ningún otro lo había conseguido.

Porque no, no es una excusa ni le he mentido al decirle que estoy convencida de que esto es lo más parecido al amor que sentiré alguna vez.

Las heridas de mi alma nunca me permitirán amar como se debe.

—Tengo que irme —murmura de repente y sé que teme romper a llorar en mi presencia. Como también tengo claro que no huye por vergüenza, sino por evitarme la culpabilidad. La imagen de evidenciar cuánto lo he destrozado—. Me encargaré de todo, no te preocupes. Y recuerda, llámame si me necesitas.

—Gracias por tanto, Óscar. Dile a tu familia que… Yo… Cuídate.

Hace una mueca amarga y desaparece del jardín como si nunca hubiese estado aquí en esta noche tan oscura y extraña. No refresca, pero tengo frío.

El cuerpo me tiembla. Tengo miedo de no volver a sentirme así de amada.

«No seas mala persona, la víctima es Óscar». ¡Me odio!

No me quedo sola por mucho tiempo, enseguida mamá y Ailén acuden a mi rescate. Mi amiga me besa las manos y mi madre me seca las lágrimas.

—Vas a cumplir veintisiete años, te equivocarás muchas veces, cielo —señala mamá—. No te martirices, deja que pasen algunas semanas y date tiempo.

—Esta madrugada llegarán mi padre, Ethan y Logan…

—Tendrán que entender y aceptar tu decisión —apostilla ella, elevando el tono—. Lleváis siete meses sin veros y si te echan la bronca, tendrán que enfrentarse a mí.

Siete meses ya… A lo largo de estos nueve años los he visto porque han venido a Madrid a visitarme, nunca me han presionado para que fuese al revés. Me han dado espacio, han sido comprensivos y sé que voy a decepcionarlos. Siempre me han tenido por una persona coherente, sensata, y hacer esto a pocas horas del enlace es una locura.

Aun así, si moría por abrazarlos, las ganas se han multiplicado.

Los necesito. No saben cuánto los echo de menos.

—Fran está preparando un caldo, no has comido nada en todo el día —me dice mamá, preocupada—. Sube con Ailén, lávate esa carita y relájate. Todo pasa por algo.


—Estoy en shock —reconozco con un susurro.


—Venga, vamos —me alienta mi amiga, aunque está angustiada.

Y es que a Óscar se le adora en casa, no es para menos, se lo ha ganado a pulso.

Como si de una muñeca me tratase, permito que Ailén me ayude a subir. Una vez en la habitación, me tiro en la cama. Pataleo, muerdo la almohada para no gritar y alertar a todo el vecindario. No me importa si mi rostro está hecho un cuadro, solo quiero desahogarme, hace tanto que no lo hago. Sé que es el motivo por el que mi madre no está aquí conmigo, conoce que mostrarme vulnerable es una de las peores sensaciones para mí.

Ailén también lo tiene claro, por lo que me avisa tras darme un beso:

—Voy a por el caldo, y tranquilízate, por favor.

¡Nada de esto habría sucedido si me hubiese quedado en Los Ángeles!

Allí tenía todo y yo era otra, jamás habría conocido a Óscar y no le hubiese roto el corazón. ¡Me casaba mañana! ¿¡Con qué cara me enfrento a lo que está por venir!?

Sumida en la tristeza, abro la mesilla y saco una fotografía de mi familia al completo.

Sonreíamos, fue en nuestra primera casa, al Oeste de Los Ángeles. Nuestros padres la compraron para criarnos con las mejores comodidades, pero, sobre todo, para hacernos felices y enseñarnos buenos valores. ¡Adoraba esa vida!

¿Qué dirá el resto de mi familia cuando descubran que no habrá boda?

Acaricio la imagen…

Físicamente soy casi una réplica de mi madre cuando tenía mi edad. Papá, Ethan y Logan son muy parecidos. Rubios, aunque a mi padre ya las canas le cubren prácticamente todo el pelo. Son fuertes, grandes, con facciones marcadas, muy masculinas. Guapísimos. La única diferencia es que Logan no tiene los ojos grises como ellos dos, sino marrones como mamá y yo. Aun así, no son comunes, irradian ese brillo tan llamativo…

¿¡Por qué tuvieron que cambiar tanto las cosas!?

Cuánto daría por dar marcha atrás en el tiempo.

El móvil suena de nuevo, justo en el mismo momento en el que tocan al timbre de la puerta del jardín y cometo el error de abrir el mensaje sin pensar. No, no es Óscar escupiendo todo lo que me merezco, o sus padres para reprocharme mi decisión…

*Te mando un regalito de bodas, espero que hagas la elección correcta. Una vez fuimos vecinos y ahora podemos ser mucho más.*

¿¡Pero este loco no me va a dejar en paz!? ¡Nada tiene sentido!

Cierro los ojos y casi puedo verme allí, donde hemos crecido mis hermanos y yo. Nuestra casa se encontraba cerca de la de los Cooper, pero nos vimos obligados a mudarnos. Cruzarnos cada día era muy incómodo; peleas, gritos, amenazas y desafíos.

Eran nuestros enemigos declarados. No siempre fue así… Mi padre y Niall Cooper eran íntimos. Se apoyaron el uno al otro con sus respectivos hoteles, a pesar de ser rivales en ese sector. Y un día todo cambió, Niall pilló a papá con su mujer y nuestras vidas saltó por los aires. Mi padre se convirtió en un monstruo para los Cooper, pues Kayla decidió divorciarse poco tiempo después, a pesar de que su marido la había perdonado.

Y si la situación era crítica, el resto fue historia. Más culpa sobre nuestro apellido. Niall se quedó sin su mejor amigo y sin la mujer de su vida…

Nos mudamos, mi familia tuvo que cerrar su mejor hotel poco después, porque los Cooper se encargaron de dejar la reputación de los Murray por los suelos y tanto socios como los clientes más fieles nos abandonaron. Los celos lo llevaron a comportarse así…

No fue un desliz en una noche de copas. Mi padre se enamoró sin ser consciente, pero lo mantuvo en silencio o fue lo que aseguró. Se sentía solo, entonces y después de una emotiva cena de despedida para mamá, que disfrutamos con los Cooper, él se dejó llevar…

Una noche que destruyó a dos familias.

Quedábamos casi todos los fines de semana antes de lo sucedido… Cameron y Leon Cooper, amigos de mis hermanos; Ethan y Logan, se veían después de clases, aunque no me permitían acompañarlos. En cambio, los domingos no podían librarse de mí.

Ellos jugaban y yo les molestaba… Era mi forma de llamar la atención.

De repente, soy consciente de lo mucho que me está removiendo recordar ese pasado. Pensaba que había quedado atrás, aunque todavía haya noches en las que sueñe con aquellos días y no solo con los peores… Esta casa me traslada a mi huida.

Mi futuro no era aquí, ni este.

Un ruido en la ventana me alerta de que alguien está entrando a través de esta. Me incorporo como puedo, pues las piernas me fallan. ¿Q-Qué? No puede ser… ¡No y no!

Salta tan despacio que parece la secuencia de una película a cámara lenta. O soy yo que por un momento el reloj se detiene. Con el mentón contraído, me analiza de pies a cabeza... La boca se me seca ante su descaro y no soy capaz de articular palabra, aunque quisiera gritarle que se olvide de nosotros, ¡que desaparezcan para siempre!

¡¡Que no tiene derecho a invadir así mi privacidad!! ¡A torturarme!

Pensativo, da unos pasos hacia mí y pisa una carpeta negra que ha lanzado al suelo. También hay una corbata. El corazón se me acelera hasta sentir que se me saldrá del pecho. Hace nueve años que no le veo, ha cambiado, aunque por un segundo recuerdo las sonrisas que me dedicaba… Está más hombre, ha madurado. Me impacta su altura, su corpulencia.

Pero reconozco al Leon Cooper de antaño.

Su expresión siempre ha sido salvaje, pero ahora sus facciones también son agresivas. Tiene la nariz chata, labios carnosos y mandíbula definida, aunque su recortada barba la cubre por completo. Lleva un moño alto, recogiendo su morena melena.

Lo recordaba con el cabello muy corto… Impresiona. Los primeros botones de la camisa, desabrochados, como desaliñado o quizá bebido. No lleva corbata, intuyo que es la que ha lanzado. Sí tiene chaqueta. Va de negro. Con un reloj de oro en la mano derecha.

Bronceado, como siempre. Y sus ojos…

Sus ojos verdes están desencajados.

Trago saliva, carraspeo, prohibiéndome que su presencia me afecte así. Quiero imaginar que su forma de examinarme se debe a que mi rostro debe estar cubierto de rímel por haber llorado. Entonces me armo de valor, porque no pienso consentir que me achante en mi propio terreno. Lo señalo con el dedo índice y escupo con impotencia:

—Estás cometiendo un delito.

—Denúnciame —me reta con frialdad, su voz es muy ronca, peligrosa.

La piel se me eriza…

—Eres un hijo de puta.

—Lo soy, porque el desgraciado de tu padre hizo que llevara esa etiqueta.

Cojo aire y me preparo para darle el bofetón que se merece.

Entonces, todo sucede demasiado deprisa.

Me cubre la boca con su enorme mano. Con la otra, empuña las mías detrás de mi cuerpo. Intento soltarme, zarandeándome, pero me encuentro con sus implacables ojos verdes, igual que cuando éramos unos niños y me atrapaba al jugar.

Inesperadamente, la mirada se me empaña.

—Si rechazas mi ayuda, este estúpido intento por mantenerte a salvo será lo último que haga por ti en mi puta vida —masculla Leon Cooper.


Capítulo 2

Sentencia tu futuro

Levanto el mentón, desafiándolo. Él no se muestra menos rígido que yo. Necesito que me suelte, ¡alejarme! Es como retroceder en el tiempo y estar atrapada en un mal sueño, pero no tiene intención de liberarme. Por el contrario, me apremia más fuerte contra su duro cuerpo hasta que mi espalda choca con la pared.

Su respiración se acelera; mi corazón se desboca.

—Has sido muy torpe al no responder a los mensajes de Cameron —masculla muy cerca de mi rostro.


Me quedo inmóvil, quizás en shock. No asimilo su presencia.


—Seré directo, no tenemos mucho tiempo.

—Mi madre o… —consigo decir contra la palma de su mano.

—Un amigo los está entreteniendo. Le hemos dado un golpe al coche de Fran adrede y ahora están los cuatro resolviendo el problema.

Sacudo la cabeza.

¡No puede ser! ¡Sabe cosas de mi vida! Lo empujo con fuerza, aprovechando que está desprevenido, y salto por encima de la cama, que queda entre ambos.

—Sí, mi hermano os tiene bien controlados a todos.

—¡Estúpido, esto no quedará así!

Leon Cooper intenta acortar la distancia, pero no se lo permito. Salto de una cama a la otra. Quizá debería gritar, sin embargo, llegados a este punto algo en mi interior me pide que escuche lo que tiene que decir para haber viajado desde Los Ángeles hasta aquí…

—¿El cobarde de tu hermano te ha mandado a hacer el trabajo sucio?

—No tienes ni idea de lo que hemos pasado estos últimos años.

—No habéis sido los únicos —rebato con un susurro, bajando la guardia.

De un inesperado movimiento, atraviesa la habitación y me empuja contra la puerta. Me quejo de dolor y bajo la mirada, sin dejar de luchar para que no me sujete las manos detrás de la espalda, pero es justo lo que hace. ¡Maldito sea!

Estoy completamente a su merced.

—Deja de jugar, es hora de tomar una decisión —me advierte sin paciencia. 

Sacudo la cabeza, ¿ha dicho decisión? Estoy confundida, indignada.

También… trastornada.

—Mi hermano va a hacer de tu vida un puto infierno —me advierte sin un ápice de duda. Me armo de valor y lo miro directamente a los ojos. Mi cuerpo se sacude—. No he venido a amenazarte y tampoco quisiera ayudarte, tu presencia me repugna como la de todos los Murray, pero pretendo cumplir una de las últimas voluntades de mi padre.

Siento cómo la sangre abandona mi cuerpo. Su rostro se contrae.

—¿Niall… ha muerto? —musito con un hilo de voz.

—Hace tres meses —confiesa y advierto su dolor, el tormento.

Me sobrecoge la noticia, fue alguien muy especial durante mi niñez.

Nos adoraba a mis hermanos y a mí.

—Hace un mes abrimos el testamento, no pudimos antes. Nos costó asimilarlo.

—L-Lo siento…

Se establece un silencio incómodo y da un paso atrás, aunque sin liberarme. Cierro momentáneamente los ojos, son demasiadas emociones en tan poco intervalo de tiempo. Reconozco que volver a verlo está causando algo en mí, algo que no esperaba...

¿Nostalgia?

—Voy a ser muy claro, tú y tu familia no me importáis en absoluto, sois una parte de mi pasado que enterré hace mucho —aclara arrastrando cada frase—, pero tu padre y el mío tenían asuntos pendientes y es lo único que me ha traído hasta aquí.

—Ellos no se hablaban —reniego a la defensiva.

—Por desgracia, te equivocas. Retomaron la amistad hace tres años y mi padre lo ayudó cuando el tuyo estaba a punto de perderlo todo. Le ofreció un préstamo millonario, pero con su muerte todo ha cambiado. Cameron está dispuesto a reclamar la cantidad completa y no mensualmente como ellos habían pactado. Quiere vengarse.


Reclamar… Los mensajes de Cameron empiezan a cobrar sentido.


Hace un mes que abrieron el testamento, el mismo tiempo que él empezó a amenazarme. ¡Papá no pudo ser tan torpe! Cualquier tipo de relación con Los Cooper ya está destinada al fracaso… Me temo que las consecuencias serán muy duras.

Siempre que se trata de ellos lo son.

—¿Y tú no? —replico, todavía asumiendo lo que está pasando.

—Ya te he dicho que para mí estabais muertos.

—No-te-creo.

—Cree lo que te dé la puta gana. No me importa tu opinión, entiéndelo.

Me libera, aunque sitúa una de sus manos en el lateral de mi cabeza, contra la pared. Con la otra, se aprieta el puente de la nariz, nervioso. Luego se acaricia la barba.

De nuevo hay dolor.

—Mi padre no esperaba morir, tuvo un accidente con el coche y esta historia fue lo poco que me pudo contar. Mientras agonizaba, me suplicó que ayudara a tu familia.

Cada frase es más confusa y triste que la anterior y no es mi mejor noche. Me cuesta digerir la información, su presencia y cada maldito detalle relacionado con ellos.

—Tú nos odias —le recuerdo y escapo por debajo de su brazo para tomar distancia.

—La voluntad de mi padre está por encima de lo que yo siento por vosotros.

Me quedo callada, no sé si creerlo, todo esto es demasiado para mí, ¡no tiene lógica!

No entiendo por qué mi padre nunca me contó nada…

—A Cameron se le ha ocurrido algo descabellado. Sabe que te casas y pretende hacerte daño, con esto, atormenta a tu padre y a tus hermanos. Ha plasmado en folios cada palabra de lo que pretende hacer y te advierto que va a por todas.

—¿A-Atormentar a mi padre? —La saliva se atasca en mi seca garganta.

Lo observo y se me forma un nudo en el estómago. Él no muestra nada más que desprecio y absoluta frialdad. Y otra emoción que desconozco se manifiesta de forma intensa, incitándome a romper a llorar como hace años que no recuerdo.

Quizá de rabia, tristeza, tormento… No obstante, aguanto el tipo.

—Le he pedido que lo deje en mis manos, pues soy el mayor de los dos. Estoy dispuesto a sacrificar seis meses de mi maldita vida para cumplir una de las últimas voluntades de mi padre. Cameron quería un año, pero he conseguido rebajar meses. Le he convencido de que lograré su cometido en la mitad de tiempo.

—¿Meses, año? No entiendo nada —insisto, abrumada—. ¿Q-Qué planea?

—Destrozarte y con ello al resto de los Murray.

—¡Ya! Pero ¿¡cómo!?

—Hacerle creer a tu familia que estáis locamente enamorados, esto te los pondrá en contra, mientras a espaldas de ellos te hace la vida imposible. Tu familia se romperá por completo y os verá hundidos —escupe con amargura cada confesión.

He llorado tanto hace escasos minutos que, a pesar de mi sentir, que es una montaña rusa de emociones, ni una lágrima escapa de mis húmedos ojos. No podría describir cómo me siento ahora mismo. Rabiosa, llena de impotencia, a punto de la locura.

¿Cómo puede ser tan retorcido?

Mi padre depende de un enfermo mental que ha esperado nueve años para vengarse de algo en lo que ni mis hermanos ni yo fuimos partícipes. Estoy indignada, asqueada…

Me imagino la agonía de papá de negarme, lo perderá todo y no lo soporto.

¡¡Malditos sean los Cooper, una y mil veces!!

—Lo que debes tener claro es que, a pesar del trato, la deuda no se saldará, por lo que ganará igual —añade ronco desde el otro extremo de la habitación—. Cuando esté a punto de cumplirse el plazo, te tenderá la trampa en un hotel con otro hombre.

—¿Trampa?

—Así es, su venganza —masculla y señala hacia la carpeta negra.

La busco con los ojos, desesperada. Leon asiente.

Me arrodillo enseguida y, con manos temblorosas, saco la documentación. Leo con ansiedad la deuda, el acuerdo al que llegaron nuestros padres, el nuevo que el demonio de Cooper ha redactado para nosotros y la cláusula… Leon no miente.

Releo cada hoja tratando de entender qué clase de demonio alberga dentro Cameron para trazar un plan de este calibre y en el siglo en el que nos encontramos…

Me cuesta creer lo que mis ojos, atónitos, descubren. Es demoledor.

—¿Esto es una broma? —espeto, incluso conociendo la respuesta.

—Ojalá lo fuese, pero no va a detenerse.

—¿Creéis que voy a ceder sin más?

—No estás en condiciones de negociar —gruñe mientras me incorpora de forma abrupta, sujetándome con rabia por el codo. Una vez más, estoy atrapada, esta vez entre su cuerpo y el armario—. ¿Acaso no te das cuenta de lo serio que es esto?

—No vuelvas a tocarme así —protesto, ofendida.

—¿Qué piensas hacer? —ignora mi reclamación, examinando mis facciones.

—Qué pretendéis con esta farsa. ¡No lo entiendo!

—Mi hermano te va a ofrecer el acuerdo, lo acabas de ver, y perdonaros la deuda con la condición de que te conviertas en su mujer. Así hace daño a cada miembro de tu familia, que jamás aceptarían un matrimonio entre vosotros.

«Decepcionaré a mis hermanos, creando conflictos y fracturas entre nosotros».

Lo peor es que cualquier elección los destruirá.

—Solo habrá una cláusula, durante ese año no puede pillarte con ningún otro o, a ojos del resto, le estarías siendo infiel. Entonces tendrías que pagar la deuda. Todo será con la intención de hacerte sufrir hasta el último día y así demostrar que no solo mi madre fue tan sucia, sino que todas sois iguales. Se vengará de tu padre a través de ti y, de paso, de tus hermanos. Lleva años soñando con esto.

—¡Nosotros no tenemos culpa de lo que pasó! —insisto, devastada.

—India Murray, si no aceptas va a reclamar el importe completo y en un plazo de solo dos días. Te está esperando para negociar, aunque por supuesto, no te dará tantos detalles —me recuerda con dureza. Estoy tensa, en alerta. Mi nombre en sus labios ha sonado demasiado peligroso—. Y yo no me pondré en su contra.

—¿Entonces? —balbuceo, buscando su mirada—. ¿Qué coño quieres de mí?

—Cumplir la promesa que le hice a mi padre.

Se humedece los labios, gesto que propicia que me inquiete más si es posible. Él parece no saber cómo continuar. La situación me parece surrealista.

—Cásate conmigo y no con él.

—¿Q-Qué?

Un recuerdo de nosotros se cuela, desestabilizándome.

—Me casaré con un hombre que me valore —le confesé una vez.

—Siempre hablando de bodas y de tonterías —se burló como de costumbre.

—Además, seré madre joven y me dedicaré a los hoteles.

—En ambos sentidos estoy de acuerdo.

—¿También quieres ser madre joven? —le vacilé yo entonces.

—No puedes ser más ridícula.

¡¡Aquellos niños ya no existen!! Sacudo la cabeza, volviendo a la cruda realidad.

Aprieto los dientes y me encaro a Leon Cooper.

—¿Me tomas por idiota? Pretendes hacerme pagar de la misma forma que tu hermano —espeto, golpeándole el pecho. Él me apresa las manos sin cuidado alguno.

—No pongas en duda la promesa a mi padre —me advierte con rostro desencajado—. Voy a joder mi vida unos meses por ello, no te atrevas a cuestionarlo.

—¡Los dos sois iguales!

—Piensa lo que quieras, te he ofrecido una solución y le haré creer a tu padre que aceptamos el dinero cada mes para que no sepa nada de esto. A los seis meses la deuda estará saldada y podrás contarle la verdad. No será así si haces el trato con Cameron.

—¿Tanto miedo le tienes? —lo desafío con ironía.

—A mí no me amedranta nadie, mucho menos mi hermano pequeño, pero no voy a perder a la única persona que tengo en el mundo por gente que para mí murió hace años.

Nos miramos a los ojos, retándonos. Su respiración se acelera tanto como la mía.

¿Cómo ha podido cambiar así? No reconozco a este Leon. Y tengo tantas preguntas…

—Si quieres ayudarnos como dices, ¿por qué no sigues cumpliendo con lo que nuestros padres pactaron de palabra?

—Ya te lo he dicho, no voy a enfrentarme más de lo necesario a mi hermano por vosotros. Has visto el documento en el que está escrito que tu padre devolvería la cantidad antes de tres años y solo ha pagado seis meses. El plazo se ha cumplido, pero el mío le aseguró de palabra que no importaba. Así hubiese sido de él estar vivo.

Otra mueca de dolor. ¿Debo creerlo? ¡Es un Cooper!

—Cameron lo va a utilizar en su contra, ¿qué no entiendes, Murray?

—Me cuesta creer que haya tanto odio en vuestros corazones —razono en voz alta—.  Erais chicos nobles y…

—¡Basta, maldición! Aquellos chicos no existen, también murieron cuando mi madre y tu padre destrozaron nuestras vidas.

Empuja su nariz contra la mía, obligándome a girar el rostro. No soporto esta cercanía. Lo aborrezco con toda mi alma. Sí, la necesidad de huir es urgente, aunque sé que no debo.

¡Es una pesadilla!

Reconozco que me sorprende que no solo culpe a papá…

—¿Cuáles son tus condiciones? —pregunto sin rodeos—. Habla.

—No te voy a poner una trampa como Cameron, aunque él piense lo contrario —aclara de malas maneras—. Quiero que los meses pasen, le haré creer que lo he intentado todo para que fallaras y no lo he conseguido. Luego, todos seremos libres.

—¿Y si se entera de que le has traicionado?

—No lo sabrá, este será un secreto tuyo y mío y a ninguno nos conviene que se sepa. No se lo contaremos a nadie —recalca entre dientes, colérico. No baja la guardia.

—¿Por qué ha aceptado que seas tú el que me proponga el trato?

—Me ha dado dos opciones, o te llevo de vuelta a Los Ángeles y negociáis él y tú, mintiéndote con respecto a sus verdaderos planes, como ya te he explicado, o te presentas allí siendo mi mujer. Tú eliges.

¿¡Acaso tengo elección!? No soportaría ver a mi familia sin aquello por lo que han luchado toda la vida. El hotel, la casa… Ya perdieron mucho.

—No has respondido a mi pregunta, Cooper.

Ahora soy yo quien se aproxima a su rostro.

Gruñe y cierra momentáneamente los ojos. Podría parecer que le afecta este encuentro, pero sé que se debe a la repugnancia que le producimos los Murray.

—Por qué te daría a ti el poder que él tanto anhela.

—Me limité a asegurarle que mi sed de venganza era demasiado grande como para cederle el placer de hundiros —me rebate con una mueca de desprecio.

—Suena como si realmente fuese verdad.

Da un golpe en el armario. Me sobresalto.

—¡Eres una maldita desagradecida, no te mereces este sacrificio! —grita, ciñendo su nariz a la mía, intimidándome. Yo le copio el gesto y lo empujo sin permitir que me arrincone más, aunque esté hecha un maldito flan—. Dale gracias a mi padre o…

—No voy a estarme de brazos cruzados. Si tu hermano quiere guerra, la va a tener.

—No lo conoces.

—¡Ni él a mí si se trata de proteger a los míos!

—La única forma de protegerlos es aceptando lo que te ofrezco —repite muy cerca de mis labios. Cojo aire y echo la cabeza hacia atrás—. Tú decides cuál es tu futuro.

—No me estáis dando opciones.

—No las tienes —reconoce con un carraspeo.

Da un paso atrás tan acelerado como yo y, de manera atropellada, añade:

—Si no aceptas ninguna elección, y una vez tu familia esté de vuelta en Los Ángeles, tiene planeado un evento en honor a mi padre al que los invitará con la excusa de que ya es hora de olvidar el pasado. Y allí, en presencia de todos, sacará a relucir la deuda; alegando que tu padre se aprovechó del mío.

Siento cómo la cara me arde.

—¡No es cierto!

—¡Ni lo sé ni ya importa, acepta mi propuesta y acabemos con esta lucha! Si no acuden al evento, nuestros abogados se presentarán en tu casa —añade para dejar claro que no se detendrá, pese a que yo prevenga a mi padre—. No tienes salida.

Quisiera mandarlo a la mierda, gritarle que no tiene derecho a tratarme como si estuviéramos negociando con mi vida, hasta que soy consciente de que es realmente lo que estamos haciendo. Cameron Cooper es tan retorcido…

Ha ideado un plan para hacerle daño a mi familia y la pieza clave soy yo.

—Acepta y te prometo que no perderéis nada —masculla, sorprendiéndome por su desesperada petición. Busco sinceridad en sus ojos; solo hay indiferencia—. Tu familia te perdonará cuando esta maldita guerra acabe y mi conciencia descansará en paz.

—¿Me estás pidiendo que confíe en ti cuando me estáis chantajeando?

—¡No puedo hacer nada más! Estoy traicionando a mi hermano para no fallarle a mi padre, ¿qué cojones me reclamas? Os detesto y, aun así, mírame, negociando con mi enemigo —masculla con una frialdad que propicia que mi cuerpo se sacuda.

—Mi padre cometió un error, pero ellos eran como her… —reflexiono sin voz.

—Ahórrate la frase, la familia no lastima y, ante todo, no te destroza la vida.

—Lo sé y se arrepintió… —Sin pensarlo, pongo la mano en su hombro y suplico—: Os estáis equivocando, Leon, recapacitad.

Sus facciones se transforman ante mi toque y vuelve a acorralarme con su cuerpo. Está fuera de sí, lo que me obliga a recordar con qué salvaje estoy negociando.

—Te estoy ofreciendo mi ayuda, ¿¡no escuchas o qué!?

—Repíteme tus condiciones —le pido solo por el placer de rechazarlo.

Puedo advertir su acelera respiración muy cerca de mi boca.

Mi pecho sube y baja a una velocidad de vértigo también.

—Cásate conmigo, con un contrato en el que tras seis meses si no hay infidelidad, quedáis libres en todos los sentidos. No habrá trampas y te mantendré alejada de mi hermano.

La cabeza está a punto de estallarme.

—Me instalaré en casa de tu familia y así estarás protegida. Solo iré a dormir… De lo contrario, vivirás en la mía, que es la de Cameron. Lo tiene todo planeado, entiéndelo, joder.

—No, no acepto, no vais a destruirnos de nuevo.

Niega con la cabeza, en su semblante se refleja la impotencia.

—Perfecto, yo he cumplido mi parte. Incluso olvidándome de mí y de lo que significáis en mi vida. ¿Sabes lo que sería trasladarme con vosotros? ¡No tienes ni puta idea de lo que siento cada vez que os veo! —me grita, cerrando el puño contra el armario—. Maldigo la hora en la que mi padre me pidió semejante disparate.

Algo en mí se remueve, aunque enseguida me prohíbo creerle.

No debo sentir pena por ellos… Nueve años después intentan lastimarnos.

—Tu hermano no permitiría que vivieras en mi casa —le recuerdo al ser consciente de su error. Y sonrío con cinismo—. Leon Cooper, te acabas de delatar.


En sus labios puedo leer: no entiendes nada. Retrocedo en el tiempo, solía repetirme esa frase hasta la saciedad meses antes de mi marcha. ¡Quiero gritar sin sentido! ¿¡Por qué me remueve!? No puede desestabilizarme así, es lo que pretende.


—No seas cobarde, Leon, y asume que tú también necesitas vengarte —lo acuso con más certeza que nunca.

—¡Basta, maldición! Le argumenté que sería más fácil propiciar conflictos desde adentro, una mentira más para protegeros. Pero se acabó, al fin y al cabo, ¿qué podría esperar de vosotros? Te estás comportando como una ingrata. Cameron se convertirá en vuestra peor pesadilla y no seré yo quien lo detenga.

—¿Cómo sé que tú no me estás mintiendo con respecto a Cameron?

—He sido tajante y no haré nada más para convencerte.

—Querría confiar por lo que nos unía. Tu padre… Él me adoraba y sabes que yo… —Me interrumpo con angustia—. No os perdonaré que mi familia pierda… 

—Te estoy ofreciendo una solución, una que detesto con toda el alma.

—No es suficiente.

Sus hombros se vienen abajo y señala la carpeta con hastío, marcando distancia.

—No tienes más opciones. Espera noticias de Cameron o sé coherente —me advierte por última vez—. He cumplido con la promesa que le hice a mi padre, no puedo hacer nada más. Fingir ante todos es la única solución, mientras Cameron cree que gana. Porque será cínico con los tuyos y de la manera más cruel.

—Lo reconoces.

—Sí y no lo culpo, hemos vivido un calvario al que personalmente necesito ponerle punto final —confiesa y es la primera vez que me parece agotado, sincero.

—No eres el único —manifiesto al ser consciente de que no tengo escapatoria.

—Entonces, sé valiente, sálvale el culo a tu familia y sentencia tu futuro.


Sentencia tu futuro… Tengo la sensación de que mi vida se ha derrumbado en un segundo, asumo que ellos ganan la primera batalla. Leon Cooper ha sido muy claro. O me alío con mi enemigo o mi padre perderá todo. No tengo tiempo, a pesar de que he tratado de convencerme de que podría rechazarlo y sacarlo de aquí a patadas. Lo único que puedo hacer es decidir con quién me arriesgo. Aunque mi corazón enseguida tiene la respuesta…


De fondo oigo las voces de Fran, mamá y la de Ailén. Hablan del incidente con el coche, de que todo está solucionado con la documentación. Y vienen hacia aquí.

—Se te agota el tiempo —masculla de pronto Leon Cooper—. Dile a tu familia que no puedes casarte porque llevamos meses viéndonos a escondidas.

Me siento como si estuviesen a punto de arrestarme, acorralada.

—Solo con una condición —le advierto, sofocada—, no te atrevas a tocarme.

—Ya es demasiado tarde.

—¿P-Por qué?

Nuestras miradas se cruzan. Entonces, la puerta de la habitación se abre.

Inesperadamente, Leon impacta su boca contra la mía. Es un beso violento, forzado, su incipiente barba araña sin cuidado mi piel, que se estremece sin sentido alguno.

Pues es un beso con el que empieza el teatro de mi nueva vida…


Capítulo 3

Traición

Algo de cristal se hace añicos en el suelo, y el grito sorprendido de Ailén retumba en mis oídos como si los estuviesen taladrando. Pero no es lo único que está suscitando algo en mis sentidos. Mis labios arden, el sabor de Leon Cooper se impregna en mi boca, aflorando distintas emociones en mí. Es posesivo, agresivo…

Me quedo quieta, cada rincón de mi cuerpo está inmovilizado, en trance. Me aferra tan fuerte contra él que apenas puedo respirar. Es un beso con el que reclama mi rendición ante este extraño pacto. Es apasionado, intenso. Descontrolado.

—¡India!

De repente, es como si despertara. Sacudo la cabeza y aparto a Leon de un empujón sin poder mirarlo. Con la respiración acelerada, me giro hacia la puerta. Mi madre es quien ha elevado la voz, y jamás podré olvidar su expresión. La he decepcionado

—¿¡Qué está pasando aquí, por Dios!? ¿Te has vuelto loca, hija?


—English —exige Leon, lo que me recuerda que hasta el momento ha sido el idioma que hemos utilizado y ni siquiera he sido consciente de ello.


—India, soy tu madre, merezco una explicación.

«Puedes hacerlo».

Me enfrento a la situación y veo que a los pies de mamá se ha derramado el caldo que me habían preparado y que el cuenco es lo que ha estallado en pedazos.

—E-Esta es la verdadera razón por la que no quiero casarme —miento ya en inglés para que Leon me entienda, aunque Ailén no lo haga. Está desconcertada—. Llevamos meses viéndonos. No sé cómo ha pasado, mamá, esto me ha superado…

—India… ¿qué barbaridad estás diciendo?

—Le quiero.

—¿Y por qué no has roto antes con Óscar? —pregunta temblorosa, impresionada—. ¿Por qué no nos has contado que estabas enamorada de otro?

Leon se acerca y con los músculos de su cuerpo agarrotados, le ofrece la mano en modo de saludo. Realmente no sé cómo soy capaz de sostenerme en pie…

¿Qué acaba de suceder?

—Leon Cooper —se presenta el moreno.

Mi madre se cubre la boca. Ailén pregunta qué está pasando y Fran, muy bajito, parece traducirle. La escena podría ser la de una película de terror, me observan como si no me reconocieran y como si Leon Cooper fuese un fantasma.

Quisiera que la tierra me tragara. Todo está pasando demasiado deprisa, aun así, el teatro se está llevando a cabo como se ha fraguado y lo peor es que me he acoplado a esta farsa como si estuviera acostumbrada a mentir. Estoy a punto de derrumbarme.

Tengo miedo de lo que soy capaz de hacer y no solo por salvar a mi familia, ahora yo también necesito vengarme por el calvario al que pretenden someternos.

—No te había reconocido —murmura mi madre finalmente y lo saluda.

Leon intenta darle la mano, pero mamá se adelanta y lo abraza. Percibo su emoción: lo adoraba. Él se muestra erguido y no le corresponde.

Cuando se aparta, parece perdida, en trance.

—Imagino que intuyes que no esperaba esto, que no es la mejor forma de actuar.

—No te estoy pidiendo permiso —me enfrento en voz baja.

Silencio incómodo, miradas perdidas y respiraciones aceleradas, hasta que mamá rompe el hielo con un carraspeo y la voz rota.

—Os diría tantas cosas, India. Te daría cientos de consejos, incluso me pondría a gritarte por lo que acabo de presenciar, pero solo te pondría en mi contra.

Asiento con la cabeza. Ella vivió algo parecido con mis abuelos y la perdieron, de ahí que sea tan cautelosa, a pesar de lo que pueda estar sintiendo.

—Es tu vida y sé que de nada serviría.

—Lo siento tanto, mamá…

—¿Estáis seguro de esto? —Leon Cooper retoma su lugar a mi lado y respondiendo a la pregunta de mi madre, entrelaza nuestros dedos. Los latidos de mi corazón se desbocan, ¿qué estoy haciendo?—. Sabéis que tendrá consecuencias.

—Mañana India se convertirá en mi mujer, supongo que esto os aclara a todos lo formal que vamos. Estamos cansados de escondernos y de ocultar que, a pesar de los años, lo que surgió cuando éramos niños no ha cambiado —masculla Leon y si no supiese la verdad, me lo creería. ¡Nunca hemos tenido nada más allá de unos piques inocentes!

Sabe embaucar, ha sonado muy convincente y no se queda ahí:

—Después del enlace, nos iremos a vivir a Los Ángeles.

—¿C-Cómo habéis preparado todo tan rápido? Si en teoría mañana ella iba a casarse y hasta esta misma noche no ha dicho lo contrario —insiste mamá.

—Sabía que India no podía hacerme esto, casarse con otro y amándome a mí —replica Leon—. Me he encargado de cada detalle para que entienda que la quiero de verdad. A veces lo ha dudado por la distancia, ha pensado que para mí era un pasatiempo y de ahí que no diera el paso. Ahora sabe que yo haría cualquier cosa por ella.

¡¡Cómo sabe mentir tan bien!!

Ailén se echa a llorar y yo estoy a punto. Mi mejor amiga no entiende nada, presiento que está pensando en el por qué no le he contado esto antes.

Me cuesta mantener el tipo.

—Quizá os estáis precipitando —apunta Fran ante el repentino mutismo de mamá. Está sobrepasada—. India, sabes que te respeto y que…

—Lilly lo dejó todo por ti y aquí seguís tantos años después. —Un maldito nudo se me forma en la garganta. Mis dedos arañan con furia los de Leon. ¡Conoce cada detalle de nuestras vidas!—. Y nosotros no permitiremos que nadie se interponga.

Fran levanta los brazos en señal de paz. Ailén se marcha de la habitación y mamá señala hacia la puerta. En principio creo que lo echará, hasta que susurra:

—Supongo que no tengo nada más que decir. No seré yo quien imponga a mi hija la vida que debe elegir, aunque debe ser consciente de los daños colaterales.

Afirmo con un gesto sin ser capaz de formular una frase coherente. Agradezco que siempre haya sido tan comprensiva y que me permita equivocarme.

—Vamos, Leon, te ofrezco algo de beber y...

—Déjalo, Lilly, he de irme. Mi amigo Alexis me espera.

—¿Alexis? —repite mamá y, con disimulo, me libero del agarre de Leon. Su suspiro denota molestia—. El chico que nos ha entretenido, ahora lo entiendo todo.

—Así es, necesitaba ver a India antes de que mañana cometiese un error. Hace unos días ella cortó la relación porque creía que no la tomaba en serio y aquí estoy, apostando todo, a pesar de lo que supone —miente Leon, aunque ni siquiera repara en mi dirección.

Me da miedo la facilidad con la que es capaz de argumentar una falsa trama…

—Supongo que ha sido el motivo por el que hace un rato estaba tan mal y de que se haya sincerado con Óscar. Sabía que llegabas y no encontraba el modo de escapar con el tiempo pisándole los talones —apostilla mamá, atando cabos que podrían ser real.

Leon Cooper persigue mi mirada al conocer mi ruptura con Óscar, ¿qué esperaba? ¿Contarle a su hermano que dejé plantado a mi novio para fugarme con él ya en el enlace? No doy crédito a la maldad de Cameron… o de él.

Ya no sé qué pensar.

—Te espero a las doce en el juzgado, ponte más preciosa que nunca —me pide Leon y me acaricia la mejilla, llevándose en su pulgar el maquillaje corrido de mi rostro.

Me tenso, reprimiéndome para no rechazarlo. Su tacto es hielo y sus ojos desprenden todo ese rencor que no puede manifestar con palabras.

Parece un maldito robot, ausente, persiguiendo su objetivo.

—No me hagas esperar.

Me quedo en silencio, dominando las ganas de abofetearlo. Porque sí, se atreve a volver a poner su ardiente boca contra la mía, aunque esta vez de manera fugaz.

—Quizá deberías estar presente cuando India le comunique el cambio de planes a su padre y hermanos —apunta mamá casi sin pestañear—. No serán comprensivos.

—No les queda otra opción. India hablará con su familia y yo con la mía, así lo acordamos —zanja Leon sin intención de retroceder en su decisión. Antes de despedirse alcanza la carpeta, la corbata y se encamina hacia la salida—. Hasta mañana.

—Adiós…

«¡Para siempre!», quisiera escupirle. ¿Hasta qué punto tenían todo tan planeado para que mañana se celebre el enlace? ¿A cuántos habrá sobornado para conseguir que se haga con esta rapidez? ¿De dónde habrá sacado mi documentación?

Cada segundo que transcurre, estoy más convencida de lo peligrosos que son…

—Mamá —intento decirle en cuanto Leon Cooper se marcha.

—Habla con Ailén —me alienta con una sonrisa que no llega a sus ojos—. Confío en ti, es una locura, pero siempre apostaré por tu felicidad. Asumo que, para tomar esta cadena de decisiones, tienes las cosas claras y has sopesado todo.

—Sí…

—Has estado a punto de casarte con Óscar. —Parece buscar más respuestas—. ¿Es necesario hacerlo con Leon el mismo día? No te juzgo, pero suena un poco retorcido.

—Solo confía en mí —le recuerdo su frase, porque sí, analizándolo todo es muy confuso e incluso maquiavélico—. Necesito estar unida con Leon de todas las maneras posibles y lo necesito ya. Por favor, no cuestiones nada, solo apóyame.

—¿Estás embarazada? —me interroga más seria. Niego enseguida—. ¿No hay nada más detrás? Quiero entenderte, insisto, no lo tomes como que te estoy juzgando. 

—¿Cómo me mirarán aquí, mamá? —Ella asiente, da por hecho que mi boda con otro será un escándalo—. Estar con Leon es importante para mí.

—Podéis hacerlo sin la necesidad de pasar por el altar, y mañana…

—Es importante que sea así —insisto sin disfrazar mi sufrimiento.

—Bien, de acuerdo, tenme paciencia. Necesito asimilar lo que acaba de pasar, sé que te equivocas, pero no te dejaré sola.

La abrazo con cuidado para no pisar los cristales, evitando romperme y confesarle que odio estar haciéndoles esto, pero que no tengo salida. Quisiera poder decirle que no querría decepcionarla así, ni a ella, a Fran, a mis hermanos, a papá o a Óscar cuando conozca la noticia. Se me parte el corazón al imaginar ese instante.

—Ailén está en nuestra habitación —me indica Fran—. Cálmala, por favor.

En cuanto abro la puerta, ella se incorpora; lloraba contra la almohada. Le hago un gesto para que se siente a mi lado y le seco esas lágrimas que me destrozan.


Recuerdo la frase de Leon: este será un secreto tuyo y mío y a ninguno nos conviene que se sepa. Nadie. ¿Cómo podría hacerle esto a Ailén?


Por esta noche ha sido suficiente y sé que ella no me fallará.

—Creía que nos confesábamos todo —balbucea con evidente contrariedad.

—Escúchame con atención, pero es muy importante que me guardes el secreto.

No le oculto nada de lo que ha sucedido esta noche, algo que me obliga a contarle el lazo que nos une a los Cooper. Sí, he de rememorar esa misma historia; la cual no estaba preparada para confesar hace unas horas. Mi decisión lo cambia todo.

Una parte de mí también lo ha hecho. Mi sed de venganza se ha despertado.

Me juro que Cameron Cooper sufrirá al verme convertida en una de ellos. Siempre he sido inconformista y ahora no aceptaré sin más esta situación.

—Me voy contigo a Los Ángeles. —Frunzo el ceño, creyendo que no he oído bien a Ailén—. No pienso dejarte sola sabiendo a qué te enfrentas.

—Tu vida está aquí —le recuerdo, casi zarandeándola—. No te sacrifiques por mí.

—Transforma esa frase: estaré a tu lado.

Bajo la cabeza, disfrazando así las malditas ganas que tengo de llorar. Aún me cuesta asimilar el cambio que dará mi vida.

—Nuestros padres se cuidan solos, no tengo trabajo y tú me necesitas.

—Ailén…

—Está decidido. ¿Y si te hacen daño? Todo es demasiado arriesgado y peligroso.

—Viviremos con los míos, manejaré la situación y estarán atados de pies y manos.

Acaricio el oscuro cobertor de la cama en la que tantas veces me he tumbado para compartir confidencias con mamá. Lo toco despidiéndome de esta casa y de mi vida, convirtiendo mi pena en ira. Finalmente, cojo aire y añado sin que me tiemble la voz:

—Tengo un plan.

—India, por favor.

—Se arrepentirán toda la vida de forzarme a aceptar este sucio acuerdo.

***

No pego ojo en toda la noche.

Preparo las maletas con la ayuda de mamá, que sigue impactada por el reencuentro con el que ella consideraba casi un sobrino. Al pequeño que vio crecer y al que no reconoce en esta etapa como adulto. Tampoco sabía la noticia de Niall, pero admite que ella hubiese hecho lo mismo dada la situación en la que nos veíamos. Ya que la despedida era inviable y era cuestión de buscar el momento adecuado para hablar de algo tan triste.

Está superada, aunque intenta no transmitirlo y contiene el llanto con cada consejo sobre las relaciones que escapa instintivamente de sus labios.

Yo los recibo con la tristeza invadiéndome mientras guardo cada prenda con sumo cuidado, ralentizando mi precipitada mudanza. Una marcha que a las dos nos cuesta asimilar. Sé que no es fácil saber que voy a casarme con mi enemigo, que he dejado casi plantado al que ella veía como el yerno perfecto y, que, además, me iré de España.

Lo peor es que no lo hago sola, arrastro a Ailén conmigo.

Ellos han entendido la decisión, saben que estamos muy unidas y siempre nos respetan. Nos hacen sentir libres, están concienciados de que tropezaremos tantas veces en la vida…

Reconozco que, a pesar de las ganas, no he soltado ni una sola lágrima. Estoy bloqueada, llena de ira, de frustración y rencor. Me he mantenido despierta cada maldita hora, atiborrándome de golosinas y de helado, mientras de fondo pasaban una película de terror, pues odio las románticas. En este estado depresivo y sin reservas, le he abierto mi alma a Ailén, expresándome con total honestidad y sin censuras.

Ahora son las siete de la mañana, me he puesto un vestido verde agua de canalé y sandalias con tacón. Me he maquillado y muestro mi mejor sonrisa.

Una sonrisa falsa, que es en lo que me he convertido. En una mentira con patas, engañando sin mostrar un ápice de mi verdadero yo.

Ailén me da la mano, sabe lo que está a punto de suceder.

Mamá ha invitado a mis hermanos y a mi padre a desayunar. Ellos, extrañados de que nos volvamos a reunir todos en su casa, han accedido. No tienen ni idea de cuánto ha cambiado todo desde la última llamada de ayer, justo antes de que cogieran el vuelo para acudir a una boda que no se celebrará. Aunque sí otra…

Me cuesta creer lo que voy a hacer, es más que un sacrificio. Convertirme en la mujer de un Cooper... A veces me pellizco para intentar despertar de esta pesadilla.

—Acaban de aparcar —anuncia mi amiga.

Contengo aire en mis pulmones. Sí, ya están aquí. Entran los tres, aunque van con cautela. Ciertamente papá parece un poco ausente hasta que levanta la mirada. 

Todavía no me he incorporado cuando Logan y Ethan me han alcanzado y me están alzando. Hacía mucho que no los oía reír así. Y pensar que esta imagen no se repetirá en mucho tiempo; no aceptarán mi decisión...

De fondo escucho cómo mi padre saluda cariñosamente a Ailén, menos efusivo, a mamá y a Fran. Ya vienen listos para el enlace, con distintos estilos de traje de chaqueta; todos en azul marino, corbatas incluidas y una flor en el bolsillo del lateral.

Creo que jamás me he sentido tan culpable…

Finalmente, mis hermanos me liberan para hacer lo mismo con mamá y yo me fundo en un eterno abrazo con papá. Sé que les cuesta creer que estamos todos juntos de nuevo, que la emoción les embarga como a mí y que no lo mostrarán. Así como yo también disfrazaré lo vulnerable que me siento desde que sé que he de regresar a Los Ángeles y en las condiciones en las que lo haré.
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